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PUECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
^Kil UPeníasala: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-
16 A ^^ '"^ses, ir25 id.—La suscripción se contará desde 1.° y 

^^¿ffda mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y fldminisfpaciói>: mayor, 24 
LUNBS 23 DE ABRlL DB 19(16 

CONDlCIONlí'; 
Kl j)agosctá siempre adelantado yeu mclAlico ó eu letra!* de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Moñtmarlre, 3L 

I 

La lieoda-üsilo 
•«an sido repartidas las cuentas 
'Uleí de la institución cuyo nombre 

'"cabeza estas líneas. Corresponden ai 
*^ pasado y daremos de ellas ligera 
*''Pli::ac'ón. 

forense con la cuenta de bonos ven-
"'^, que es como el barómetro de las 
cesidades que han pesado sobre el 
'^blecimiento, y se observa en ella 

""a parliculaiidad que llama la aten 
^ " Consiste ésta en que la venta dis-
•«Wnuyc gradualmente desde Enero á 
J""», aumentando también gradual-
•^'ite á partir de este raes hasta Di-
ciembre. La venta total ascendió á pe-
•«a8 7.448«77. 

^ » ingresos suman 19 446 pesetas 
" céntimos, figurando como cantida-
** principales cuatro donativos de la 

•sflora doña Antonia Conesa de Calín, 
'Wdel fundador, que importan i.ioo 

P*»etas y la suscripción pública, base 
' yida del establecimiento, que as-

''^''dióii 5.606. 

Los gastos fueron más: se elevaron 
Prietas 2I.III 62, por lo que en las 

^^entas que examinamos hay un défi-
^^ de pesetas 1.665'07, que es de es 
P^'ar aparezca enjugado en el balance 
'"idcro, pues si lejos de ser así apa-

* '̂<st« duplicado, habría que hacer 
'tos augurios respecto al porvenir de 

* Tienda-Asilo, 
florante el año se han facilitado 
-455 raciones de pan, 26.000 al pre-

.*̂ <le s céntimos y 34455 gratis, fa-
'Udas por los siguientes señores: 

Pesetas 

^"'"'das con lo recaudado 
^1 el cepillo del trascoro de 

j ^ * 'gl-ssia de Santa María . 18.119 
' '* Junta de Gobierno del 

^establecimiento . • . . 3,200 
'ríos bienhechores. . . . 2.000 

j ^ - Mateo Sáfich^z 2 000 
•* Antonia f'onesa de Calín i 300 

^ Prancls<:ó"B«.8í:h"Mmitaner 1 000 
* Camilo de Aguirre . . . i 000 

Pesetas 

D. José Carrcflo 800 
» Guillermo López . . . 500 
» Alanuel Dorda Mesa. . . 500 

D.* Rosa Bocio 500 
D. Luis de Aguirre . . . . 500 
> Obdulio Moneada. . . . 500 

D." María Mesa . . . . . 500 
» Herminia Esteban Lux. . 432 
» Florentina Pedreño. . . 400 

D. Pablo Alfonso Güell . , 300 
» Enrique Ascoytia . . , 300 

D.* Laura Suárez 204 
D Francisco Jorqquera . . 200 

Las racionen de comida confecciona­
das y servicias durante el año fueron 
77.690, que hacen un promedio de 6474 
mensuales y 212 diarias. 

£1 promedio diario con relación i 
las servidas cada mes este: 

Enero 290 
Febrero 283 
Marzo. 245 
Abril 216 
Mayo 201 
Junio 181 
Julio 140 
Agosto 146 
Septiembre. . . . 152 
Octubre 181 
Noviembre. , . . 203 
Diciembre 205 

La comida se mejoró doce días por 
cuenta de los siguientes señores: 

I y 6 de Enero por la Junta de Go­
bierno; 2 de Abril por D. Francisco 
Bosch Montaner; 13 de Mayo por doña 
Soledad Pérez Herrera; 29 de Junio por 
doña Antonia Conesa de Calín; 24 de 
Julio por un bienhechor; 3 de Agosto 
por D. Julio Soler y Aballan; 4 de ídem 
por el Excmo. Ayuntamiento; 10 de 
ídem por la Comisión Municipal de 
festejos; 10 de Septiembre por doña 
Antonia Conesa de Calín; 24 y 25 de 
Diciembre por la Junta de Gobierno. 

Aparte Irs donativos en metálico, la 
Tienda-Asilo ha recibido otros es espe­
cie, debidos á la generosidad de doña 
María Mesa, D. Santiago Cano, don 
Francisco Bosch Montaner. y «tros 

( bienhechores cuyos nombres no figu-
I ran en la relación. 

A todos ellos debe gratitud Ja des­
valida clase favorecida por la Tienda-
Asilo, como se la debe Cartag^lta á la 
Junta de Gobierno por haber «evado 
eso establecimiento de beneñceáiua á la 
altura de los mejores, para hon^ pro­
pia y de la población. 

La fiesta nacioria! 
Iracundo, sonoro vocerío; 

fiebre de bacanal sobre la grada; 
en el luedo, la fiera ensangrentada; 
en los palcos, hermoso mujerío. 

Presa la multitud de su albedrío, 
voluble cual doncella regalada, 
increpa sin cesar, y el pobre espada 
vierte su sangre en caudaloso río. 

No se siente por él dolor ni pena, 
ya que murió por torpe y por cobarde; 
recogen los despojos de la arena, 

prosigue loco el inhumano alarde; 
un pasodoble vibrador resuena 
y aparece el segundo de la tarde. 

Manuel Serra. 

TIJSlEfA^OS 
En el observatorio del Tibidabo de 

Barcelona se han registrado fenóme­
nos seísmicos—vulgo terremotos ocu­
rridos en aquella región. 

La noticia no es buena. 
Después de lo ocurrido en San 

Francisco de California ¿quién podrá 
alabarse de vivir tranquilo? 

Y sabiendo que esta parte de la tie­
rra también baila, muchísimo me­
nos. 

El ministro de la Gobernación cree 
que es muy complejo el problema de 
Cataluña y merece detenido estudio. 

—Es jun mochuelo que me han 
soltado—ha dicho. 

Probablemente volverá el ministro 
á Madrid sin conocer ese problema ó 
ese mochuelo. 

Mas la expedición no resultará inú­
til porque ha hecho una frase. 

Y eso ya es algo. 

Leemos: 
cLa Comisión de las Tres clases de 

vapor le ha pedido el cumplimiento 

de la ley para que sea de once horas 
el trabajo en las fábricas de hilados y 
tejidos. > 

La petición se ha hecho al conde de 
Romanones. 

Pero si él dice que sí y los trabaja­
dores dicen lo contrario ¿qué habrán 
ganado las Tres clases de vapoi-? 

iQué ocurrencia! 
Pedir once liojras cjuando los obreros 

no están á gusto diSpuéstSitlfe&Cht».'' 

Habla Heraldo de Madrid: 
«Se ha dicho ayer tarde que un ex-

ministro del partido liberal se propo­
nía abandonar este campo lomando 
rumbo hacia la calle de la Lealtad, 
doniicilio del jefe de los conservado­
res. 

Como no hemos podido comprobar 
el rumor, por no haber encontrado en 
su casa al personaje á quien se atri­
buye esa resolución, omitimos el 
nombre y ponemos la noticia en cua­
rentena.» 

¿Para qué? 
Tenga el colega por seguro que se 

confirmará, 
No; no están de suerte los libera­

les. 
Por todas partes les salen enemigos. 
Y como permanecen mano sobre 

mano, como quien nada tiene que ha­
cer, siendo así que nada tienen hecho, 
hasta el país le ha retirado la... aten-
cian. 

Su confianza no la tuvo nunca. 

LOS IILLjllfEB9lliTflS 
Dice el Heraldo: 
«El día 26 celebrarán una reunión 

los diputados y senadores ex villaver-
distas para dar forma solemne al 
acuerdo de cambiar la etiqueta con 
que lucharon frente al señor Maura y 
ponerse el distintivo de maurislas. 

El proceso de la evolución fué sen­
cillo; surgió en una conferencia que 
celebró el señor Besada con el señor 
Maura para tratar de asuntos profe­
sionales; conferencia que tuvo una se­
gunda parte política. 

Y, cosa rara, no estuvieron de acuer­
do en lo primero, y no tardaron diez 
minutos en estar couformes en lo se­
gundo. 

Unas frases cariñosas del señor 
Mauí-a; unas breves consideraciones 
acerca del estado político; la indica­
ción de que pudieran precipitarse los 
acontecimientos y cogerles en mala 
postura; recuerdos del pasado: expre­
sión de afectos, y reconocimiento de 
los méritos de cada cual, bastaron pa­
ra que aquel grupo luchador, que se 
consideró el heredero de Cánovas, el 
tegítiij^ jijgiieg^or, de la causa sola­
riega que funcíS Cánovas, se exten­
diera su partida de defunción. Al día 
siguiente, cambio de impresiones en­
tre los del grupo, cartas á los ausen­
tes y en seguida adhesión al acto de 
los primales, salvando pocas excep­
ciones. 

El señor Cortezo, por su amistad 
con el ministro actual de la Goberna­
ción; el señor Cobián, que no está 
aún decidido, y el señor Silvela (don 
Eugenio), que como anda por tierra 
de moros no sabe todavía lo que por 
aquí los cristianos. 

Los demás ya están inscrito en el 
Registro de la calle de la Lealtad, y en 
la reunión del 26 se acordará hacer 
la notificación oficial por los señores 
García Alix, en nombre de la minoría 
del Congreso, y el señor Santos Guz-
mán, por los senadores. 

No hubo ofrecimientos ni nada de 
carácter personal. 

La coalición se realiza con absolu­
to desinterés; de suerte, que no teman 
la competencia los que ya estaban 
con el reñor Maura. 

ummk [M. 
SenteBciaa del Tribaoal Siiitreni*. 

Sala segunda.—De. lo criminal 
Detención ilegal ij lesiones.—Senteü' 

cia de 2(i de Abril 100').-—(Gaceta 8 de 
Abril 1906.)—Se declara que las tres 
circunstancias que enumera el artícu­
lo 496 del Código penal no integran el 
delito de detención ilegal, bastando 
la concurrencia de una cualquiera de 
ellas para cualificarla, y por tanto las 
demás que concuran deberán esti­
marse separadamente y ser objeto de 
penalidad. 

Te.vlos legales que se aplican.—Avlí' 
culos 88, 431 núm. 3.», iúó y 4ÍK5 del 

': Código peuaL •••.•• ./.-..*••....-̂ „-.,«,=, 
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Sil BlfíLIÓf EC'A DE Et EtiÓ t* (ÍA.M'ÍÁQ^M 
LA PIEL DE Í\PA 2i() 

r»*U morir con e'egaucia. Si quietes ojear un nuevo gé-
«•wodoiiiuerui, d »enibar«i4ndote así de la vida, te ayu­
dara. Üsiwy aburrido y deHengañado. Mi viuda convierte 
para inUí placar ou nu verdadero prebidio. Adeajáa Ue 
dewsnbieno que lieue aeia dddos en el pió izquierdo, y 00 
n»o esto 1 egará á sabeíae, ire pondré en ridículo. No tie­
ne uiás que diet y ocho mil libras de renta; BU fortuna 
dtaoíiüuyey HuaieiiUu tnia deudas. ¡Diiuiue!... Eu eia 
'f da de dt Borden, tal v e por casnalidad eucout-aremoa 
'a dicl a. 

H"»iigiac m« sedujo, 

Sup:oy«u;„„^ '*"*'"'"̂ ''"*'""" y "«e dej..baen.i«ver al-
•a» Mperuurae: î m» «Q e„,„, deuiaeiado poético paia 

«l'ie u« agrádate á u« poeta. 
—ÍY el diueto?—le pregunté, 

--iNo tiene, cnatrcc ento. cincuenta f.ancoBÍ 

tiUtaa aeaoudo y IIMI»I<>.Í»„ , . 
«ada, ni siquiera n . l ^ ; r '^''"''- '̂ •«»*- «^'"' 

-Jfeioqué pode.uo.h.c.r con veinte lulae.í 

'tembló. 

— El depósito de cadáveres es gncio y fvO. 
•-iY un pistoletazo? 
—ÍY si yerras el tirot... Escucha.,. Cotuo lodos los jó­

venes, Le mediti-do sobre el suicidio, iQuién uo se li» 
matado dos 6 tres veceí en su vida?. , Lo mejor que be 
encontrado es desgastar la existencia con el placer. Lún-
«ate á ana vida de disipación completa y pcreceieia tu pa­
ilón ó lú. La intemperancia es la reina de todas l«8 
muerte» y domina h.sta la apoplegla fulminante que os 
un pistoletazo cierto. Lae or/̂ ías nos prodigan todos loa 
p'i.cerea físicos y son el opio matoiiuljciidu; cuando se 
nos obl ga á bober con exceso, la boiiaclioia uos impulsa 
á desnfiar e' vico. Un tonel de malvaría dul duque de 
CUieuce, sabe mt jor que el lodo dtl Sera. 

£n fin, cuaudo cafnits noblemcDte b»jo la mesa, ¿no 
se pioduce una asfix'a peiiódica? Luego, si nnu patrn la 
nos lecoje y 1 os co oca eu loi Irlos lechos del cuerpo de 
guardia, «I eiicontiainos aill, ¿no disfrutamos d» los pla­
ceres del depóbio de cartáveris, meuoa la binchatón del 
vientre, vtrde ó amo atailo? 

—¡Ah!—añadió Rttstignac—Ese largo snicidio no es 
la muerte da un especiero tn quiebra Los comerciantes 
lian desUonrado el río. AUor* se airi.jan al agua yoí i j -
pecaifĉ ión y para eoleTiiecer á aue acreedores, Yo pro(!u< 
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Eta preciso olvidar á Fuedo:a, curarme de mi locura, 
volver A mi «utadlósa soledad, ó worir. 

Entoices me impuse trabajo» exorWíante», qufcé aca­
bar mis obras, y durante qnlnce dfas nrta»Ií de mi pobre 
bn\)Uacióu, impleanilo !a>í > oiihos en pá'Idos y trÍBtea«a> 
tudios. 

Sin embargo, á pesar dn mi v ilor y de las Inspiracio­
nes do mi d«be»p6racióii, trub jilia difícilmente; la masa 
89 habla evaporado. 

No me e!a posible al jur de mí el fantasma biillante y 
engañoso de Poedoa. 

Ciida lino de mi» ponsaml^nlosentrafiíiba otro ei ferml-
zo, n:i desH) tbiiible como ua lemordimienlo. 

Asi Imité á loi anacoret:iS do la Tebaida: comía povO, y 


